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			MUJERES EN LA CIMA DEL MUNDO

			LO QUE PIENSAN LAS MUJERES MIENTRAS PRACTICAN SEXO

			Lucy-Anne Holmes

			
				CINCUENTA Y UNA MUJERES REVELAN SUS PENSAMIENTOS MÁS ÍNTIMOS Y PRIVADOS SOBRE EL SEXO.

			

			Mujeres en la cima del mundo es una colección de cincuenta y un testimonios en primera persona de cincuenta y una mujeres de todo el mundo, de todas las edades y de todas las condiciones sociales. Profundamente honestos, revelan sus pensamientos y sentimientos más íntimos sobre el sexo a la escritora Lucy-Anne Holmes. El resultado es un increíble compendio de verdaderas revelaciones que son divertidas y tristes, impactantes y tiernas. Cada experiencia es diferente, única y fascinante.

			Hay mujeres heterosexuales, mujeres homosexuales, mujeres bisexuales, mujeres queer, mujeres monógamas, mujeres poliamorosas, aquellas que se identifican como mujeres no binarias y transgénero. Hay sexo hermoso, sexo aburrido, autosexualidad, sexo loco, sexo tántrico, sexo triste y sexo que se vive como colores y caramelo derretido.

			Bellamente ilustrado por artistas de gran talento y vanguardia de todo el mundo, tanto hombres como mujeres, que tienen una visión positiva del sexo y que transmiten la variedad de emociones contenidas en estas revelaciones íntimas.

			El resultado es un libro asombroso que va más allá de los límites, que ayudará a saciar la sed de narrativas para mujeres escritas por mujeres sobre sus viajes de autodescubrimiento sexual.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Lucy-Anne Holmes es escritora, actriz y activista que vive en Sussex. Es autora de tres novelas anteriores que se publicaron en diez países, y de Don't Hold My Head Down, su divertida y reveladora odisea sexual personal. Cuando no está trabajando en Mujeres en la cima del mundo, Lucy-Anne está en un curso de capacitación para convertirse en una sacerdotisa sexual sagrada.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Sumamente honesto. Una obra hermosa e importante.»

					

					VANITY FAIR

				

				
					
						«Un testimonio brillante para aquellas que reclaman su poder sexual.»

					

					RUBY RAR

				

			

		

	
		
			A todas las mujeres que han hablado conmigo para este libro, gracias.

			Creo que este es un agradecimiento del que se harán eco muchas mujeres y muchos hombres de todo el mundo.

			Compartir secretos íntimos con una extraña no es algo que ocurra todos los días. Aun así, hablasteis conmigo con una generosidad de espíritu y un amor por el género femenino absolutos.

			Hablasteis para compensar los siglos de vergüenza, miedo, violencia y silencio en torno a la sexualidad femenina y para compartir con entusiasmo vuestros descubrimientos en materia de placer y empoderamiento.

			Sois valientes y brillantes, y me inclino ante todas y cada una de vosotras.

			Lucy-Anne x

		

	
		
			
				A menudo, durante el sexo, me preocupaba si estaba haciendo algo mal o si estaba haciéndolo bien, pero casi nunca parecía haber diferencia entre una cosa y la otra.

				— MELODIE

			

			MELODIE

			— 19 —

			REINO UNIDO

			Antes de empezar a tener relaciones sexuales pensaba que era algo maravilloso, extraordinario. Por lo que había leído en los libros y oído decir a la gente, creía que sería espectacular. No tenía ni idea de lo complicado que sería en realidad.

			Casi siempre era mi exnovio quien tomaba la iniciativa, y a mí ya me iba bien: prefiero que sea mi pareja quien lleve la voz cantante. Normalmente empezaba con tocamientos, al principio ligeramente por las tetas y, si había suerte, por la vulva. Si ese día estaba más atrevido, lo hacíamos en la ducha. El sexo en la ducha suena estupendo en la teoría, pero con superficies y cuerpos resbaladizos cuesta no caerse. ¡Por no hablar del frío que pasas cuando no estás justo bajo el chorro del agua!

			Me metía los dedos desde todos los ángulos menos cuando estaba tumbada boca arriba, que es la postura que prefiero. No había manera de que me encontrara el clítoris, así que una vez se me ocurrió guiarle para ayudarle y le puse los dedos encima para que supiera dónde estaba. Consiguió frotarlo un par de veces, después se le escapó y empezó a frotarme la zona de los labios de alrededor. No tenía ni idea de que ya no estaba sobre el clítoris. No pude evitar reírme.

			A veces tenía la sensación de que me estaba haciendo una exploración, no dándome placer. Estaba claro que él no sabía lo que hacía y la mayoría del tiempo yo estaba allí tumbada pensando: «Dios, esto es muy incómodo, ¿cuándo vamos a follar?». Supongo que habría sido más agradable si hubiera podido tener unos preliminares en los que él hubiera prestado atención a lo que me gustaba y a lo que no. Que te den como un martillo neumático nunca es bueno.

			Me hizo sexo oral exactamente una vez y fue horrible. Mientras lo hacía iba parando a beber agua fría y después volvía a ponerse a ello. ¡Una lengua fría no es nada agradable! Yo era demasiado insegura y no supe cómo reaccionar. Todo aquello fue rarísimo. Yo le hice sexo oral unas cuantas veces. Me gusta hacerlo de vez en cuando, pero para disfrutarlo tiene que apetecerme, si no es como una obligación.

			Siempre se ponía lubricante antes de penetrarme. El sexo en sí estaba bien. A veces dolía, sobre todo al entrar, pero el lubricante ayudaba. Después de todo lo otro, la penetración estaba bien.

			Una vez su madre estuvo a punto de entrar mientras estábamos en plena faena. Él se vistió a la desesperada para ir a abrir la puerta y yo tuve que esconderme bajo la colcha y fingir que tenía frío. Era verano. Es imposible que no se diera cuenta pero por suerte no dijo nada.

			
				Para cuando lo tuvo atado ya se le había pasado el interés y tuve que quedarme allí sentada charlando, incómoda, durante un rato antes de que me desatara.

			

			Nunca he tenido un orgasmo, ni entonces ni después. No sé muy bien por qué. Cosas como la masturbación no me funcionan. Intento decirme que a algunas personas no les funciona o que es porque todavía no he encontrado la forma adecuada de hacerlo, pero me siento bastante insegura al respecto. Me preocupa que haya algo que no me funcione bien.

			Mientras me hacía mayor no aprendí casi nada sobre sexo. Hacia los catorce empecé a tener curiosidad por saber qué era el BDSM, y de hecho fue a través de la comunidad BDSM como aprendí la mayoría de cosas que sé sobre el sexo. Leyendo foros públicos aprendí lo que es el consentimiento: estar de acuerdo con entusiasmo, no limitarse a asentir o a balbucear un «supongo». También aprendí sobre las infecciones, por ejemplo, y que las cosas pueden ir mal muy fácilmente; fue gracias a ellos como supe que tenía que hacer pis después del sexo cuando finalmente empecé a practicarlo a los dieciocho. Y como supe qué era una infección de orina cuando tuve la primera, de modo que no creí que me había roto por dentro y supe qué hacer.

			Teníamos una palabra de seguridad, «rojo», que acordamos al empezar a practicar sexo, aunque nunca la utilizamos. Me pareció que sería incómodo hablar de algo como aquello, pero la conversación fue muy tranquila y relajada. Por lo general éramos muy convencionales, pero compró una cuerda de bondage y una vez intentó atar un arnés. Cogió un tutorial de YouTube y tuve que sentarme allí completamente desnuda mientras él daba vueltas entre el arnés y yo intentando ver por dónde tenía que pasar la cuerda. Para cuando lo tuvo atado ya se le había pasado el interés y tuve que quedarme un rato allí sentada charlando, incómoda, antes de que me desatara.

			A menudo, durante el sexo, me preocupaba si estaba haciendo algo mal o si estaba haciéndolo bien, pero casi nunca parecía haber diferencia entre una cosa y la otra.

			
				Natalie Krim es una artista que reside en California, Estados Unidos. Sus dibujos lineales eróticos y confesionales comparten su viaje de autoestima y su lucha por los derechos de la mujer. Le gusta utilizar colores pastel y la simplicidad del lápiz. [image: ] @nataliejhane

			

			
				[image: ]
				ILUSTRACIÓN DE NATALIE KRIM

			

		


	
		
			
				Cuando tengo un orgasmo veo números y colores.

				— TULIPÁN BLANCO

			

			TULIPÁN BLANCO
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			JAPÓN

			La última vez que tuve relaciones sexuales fue hace medio año, con un amigo con derecho a roce.

			Pillamos bebida en un izakaya y él dijo que fuéramos a su casa. A mí me pareció bien.

			Cuando estábamos en su sofá, nos miramos a los ojos y entonces empezó a besarme. Yo quería que fuera muy despacio pero también muy rápido, para llegar a la parte de la penetración.

			Me quitó el sujetador y fue muy emocionante. Estoy muy orgullosa de mis tetas.

			—Las has echado de menos, ¿eh? —le dije.

			—Ya te digo —contestó él.

			No le dejaba tocármelas. Cuando lo intentaba, le decía:

			—Eh, eh, todavía no.

			Me gusta ser juguetona. Si se lo tiene que trabajar, se esforzará más por impresionarme. En su cabeza es ropa fuera, segunda base, tercera base y sexo. Pero yo pienso: «¡No! Voy a jugar contigo». Así es más espontáneo. A mí me gusta que haya muchos preliminares: besos, abrazos, besos en el cuello, tocamientos, cosas divertidas… porque llevan a una conexión en la que las dos personas se convierten en una.

			Empecé a hacer cosas que sé que le gustan: jugueteé con sus orejas, se las chupé y le pellizqué los pezones. Cuando llegó al punto álgido dijo:

			—Déjame hacerte algo, por el amor de Dios.

			—Vale —contesté—. Puedes hacerme lo que quieras.

			Me encantó que jugueteara con mis pechos; tengo los pezones sensibles. Pensé: «Hostia, qué pasada».

			Lo que más rabia me da es cuando los chicos pretenden hacer lo que ven en el porno. No me gusta nada, así que si se empieza a poner rollo estrella del porno, digo: «¡Eh, tío, tranquilito!». En el sexo es importante que aprendas lo que te gusta pero también que enseñes a quien está contigo.

			Este chico en concreto me ha enseñado a hacer mamadas. En lugar de dedicarme a chupar por todas partes y ya, hay un sitio, un corazón invertido hacia la parte alta de la polla, que le da mucho placer, y me aseguro de pasar más por esa zona.

			Durante mucho tiempo no quise que nadie me comiera. Las mujeres meamos, cagamos y tenemos la regla, todo por ahí abajo; y además oyes hablar de candidiasis, pérdidas de orina, olores y sabores raros. Pero entonces un día conocí a una persona que me dijo: «Quiero hacértelo, por favor». Fue INCREíBLE. Ahora estoy muy abierta: «Si yo te lo hago a ti, tú me lo haces a mí. ¡Igualdad de oportunidades!».

			Yo le había ido calentando durante mucho rato y él hizo lo propio. Me gusta cuando el pene está a las puertas y de un empujón podrías tenerlo dentro pero lo aguantan fuera un poco más.

			Me encanta la penetración. Todo tu cuerpo está conectado, es sexy y erótico, pero también me provoca casi una sensación de vergüenza; es muy personal, quedas muy expuesta.

			
				Suena cursi pero quiero que las mujeres japonesas sepan que son sus vidas y sus cuerpos, y que les está permitido crear su propio destino.

			

			Mi postura favorita es cuando estoy encima del hombre, cara a cara. Mis pechos le quedan a la altura de la cara, así que puede hacer lo que quiera con ellos, y nuestras caras no están demasiado lejos y podemos besarnos. Me da sensación de control.

			Cuando tengo un orgasmo veo números y colores. Cuando me masturbo veo un tres o un seis y colores fríos: azul, violeta, verde, a veces blanco. Pero cuando lo hago con una pareja son más naranjas, rojos, rosas y veo un siete o un ocho. Creo que inconscientemente escalo en intensidad.

			Cuando practico sexo con ese amigo es una experiencia positiva, pero he tenido experiencias negativas con otros hombres.

			Una vez, en la universidad, salí de fiesta y conocí a un chico. Fuimos a un hotel del amor. Me dijo que podía descansar porque tenía que levantarme pronto por la mañana, pero se aprovechó de que estaba dormida. Fue una violación. Me quedé embarazada. Decidí no tener el bebé porque no contaba con la estabilidad económica para hacerlo, así que fui a una clínica.

			En aquella época me parecía que había sido culpa mía. No dejaba de pensar que si no hubiera ido a aquella discoteca, si no hubiera ido al hotel con aquel hombre, si me hubiera despertado y hubiera tomado el control de la situación, entonces no habría tenido que tomar aquella decisión. Sin embargo, tras mucho pensar, me di cuenta de que no era justo, de que la víctima había sido yo, y si dejaba que aquello me atormentara para siempre entonces habría ganado mi atacante. Fue ahí cuando empecé recuperar el control sobre mi sexualidad.

			Suena cursi pero quiero que las mujeres japonesas sepan que son sus vidas y sus cuerpos, y que les está permitido crear su propio destino.

			
				MariNaomi, caricaturista queer estadounidense de origen japonés, hace cómics sobre su vida amorosa, las amistades, la compasión y la condición humana. Es fundadore y administradore de las bases de datos Cartoonists of Color, Queer Castoonists y Disabled Cartoonists, y coanfitrione del podcast Ask Bi Grlz. www.MariNaomi.com
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				Todo lo que sé sobre sexo lo he aprendido yo sola.

				— CAL

			

			CAL
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			REINO UNIDO

			No me identifico como mujer pero sí con la feminidad.

			El sexo significa mucho para mí, y estoy segure de que también para otras personas trans. Compartimos nuestros cuerpos con otra persona de un modo muy íntimo. Es un espacio emocional. Es uno de los únicos espacios en los que tengo la sensación de que me ven tal como soy.

			Me gusta ser la persona que abraza pero al principio no tomo la iniciativa. Creo que es cosa de mujeres butch o de personas masculinas de centro; estamos cargadas de vergüenza y no quiero representar la masculinidad tóxica ni tratar a las mujeres como veo que lo hacen muchos hombres.

			Hay conversaciones que he de tener con mis amantes. La primera es:

			«Yo soy no-binarie, y mi pronombre es elle. No quiero que utilices palabras femeninas, como “bonita” o “preciosa”».

			Las primeras veces que practico sexo con alguien, lo hago solo con mi cuerpo tal cual es. Después de haber dormido tres o cuatro veces con alguien, empiezo a hablar de utilizar un consolador con arnés (strap-on). Muchas mujeres queer usan strap-ons, pero yo los llamo «polla» y no los veo como un juguete. A muchas personas con las que he estado los hombres les han hecho mucho daño, y yo quiero ser un lugar seguro para las personas con las que estoy: utilizar palabras como «polla» o «vamos a follar» puede ser extraño para ellas.

			Mi polla preferida es brillante y tiene una galaxia morada en espiral. Es de un material gomoso y la punta es bastante grande. Me la ato a unos calzoncillos que tienen un bolsillito en la parte delantera. Si alguien me toca la polla cuando la llevo puesta, es como si me tocaran íntimamente.

			Con un rollo suelo tener sexo más duro: no vas a estar mirando a alguien intensamente a los ojos si os acabáis de conocer. Pero para mí el mejor sexo es cuando estoy enamorada y el sexo es íntimo y muy muy lento, dos horas y media por lo menos. Quiero excitar a esa persona, demostrarle cuánto la quiero y me importa, sin palabras. Aunque también me gusta mirar a los ojos mientras la toco y decirle que la quiero o qué cosas me gustan de esa parte de su cuerpo. Y me encanta que me digan que soy guape.

			Empiezo haciendo algo bastante suave, como besar los labios. Mucho de lo que nos cuentan sobre el sexo es duro y rápido, pero la verdad es que cuando te empiezas a excitar cualquier mínima sensación en el cuerpo de la otra persona puede ser muy poderosa. Me gusta besar las mejillas, la frente, la nariz y la barbilla. Quiero que sienta que amo todas las partes de su cuerpo. Incluso le beso los brazos, los hombros o las pantorrillas; aunque no se me dan bien los pies; ¡no quiero besarlos!

			
				A veces me dicen: «¿Me follas?».

			

			Cuando está bien excitada, no es solo la vagina, sino que todo alrededor de esa zona empieza a ponerse sensible. El punto clave de lo que hago es besarla durante un buen rato por todas partes menos en el clítoris. Le beso los labios, los lados, la ingle. Después, cuando por fin le beso el clítoris, quiero que lo sienta como un momento realmente especial. Supongo que entonces debería dejar de andarme por las ramas, calentarla, pero le vuelvo a besar los muslos.

			A veces estamos haciéndolo y digo: «Creo que me apetece. ¿Qué te parece?». Otras veces me piden: «¿Me follas?». Entonces me tumbo sobre ellas, o se sientan sobre mí, o si me pongo el strap-on las follo desde atrás. Me presiona el clítoris, así que es muy agradable, pero es intenso, un entrenamiento en toda regla.

			Todo lo que sé sobre sexo lo he aprendido yo sole. Antes leía cosas sobre sexo en Scarleteen y en Autostraddle, un blog de mujeres queer. No se centraban en el acto específicamente, sino más bien en el respeto, en la dulzura, en poner límites, en lo que te parece bien y lo que no, y en lo que te excita. Creo que eso es lo que te enseña a practicar buen sexo, no conocer un centenar de posturas.

			
				Bárbara Malagoli es una ilustradora mitad italiana, mitad brasileña que reside en Londres. Su obra gira en torno a la composición, la forma, las texturas vibrantes y los colores intensos. [image: ] @bmalagoli

			

			
				[image: ]
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				Cuando practico sexo, intento disociar el acto y mi trauma del pasado, y eso dificulta las cosas.

				— AUDREY

			

			AUDREY
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			ESTADOS UNIDOS

			Siempre me ha fascinado el sexo. Al principio era como un enigma del que se suponía que no había de querer saber más, así que, cómo no, quise saber más.

			Mi primer roce con el sexo fue hacia los cinco años, cuando tuve un encuentro sexual desagradable con un compañero, y hasta hace bien poco no empecé a darme cuenta de que había sido abuso.

			Esa experiencia me generó desconfianza y miedo, y probablemente por ello he tenido un número muy limitado de parejas. Me doy cuenta de que cuando practico sexo intento disociar el acto y mi trauma del pasado, y eso dificulta las cosas.

			Siempre me siento mejor si soy yo quien pone la opción sobre la mesa, porque así tengo un elemento de control. Puedo ser sutil y jugar con su pelo o toquetearle el dobladillo de la camisa, o ser directa: una vez llamé a un chico del trabajo y le pedí que se metiera en un lavabo para hacer sexo telefónico.

			Nunca me acuesto con nadie en mi cama ni en mi piso. Soy escritora y trabajo desde casa, y para mí es importante preservar mi espacio y no generar recuerdos vinculados a un lugar, ya que, en materia de sexo, raramente se trata de buenos recuerdos.

			Tengo una relación tan difícil con mi cuerpo que dejar que alguien me toque es todo un tema. Una vez un chico quiso tocarme la barriga y me dio asco porque es la parte de mi cuerpo que menos me gusta. De repente, el hecho de que se estuviera fijando en ella hizo que me imaginara que había un enorme elefante violeta mirándonos, y ya no pude hacer nada más.

			Antes me daba una vergüenza tremenda que me hicieran sexo oral, pero una vez tuve una pareja a la que se le daba de maravilla y eso me hizo cambiar drásticamente de opinión sobre el tema. Ahora, cuando se hace con comunicación y consideración, lo disfruto. También es porque es una de las pocas veces en que puedo soltarme y salir de mi cabeza. Me pierdo y me descubro haciendo ruidos que me sorprenden, teniendo en cuenta mi personalidad. Me gusta esa sensación de escapar.

			Cuando se trata de hacer yo sexo oral, los sentimientos son complicados. A veces hay chicos que me empujan la cabeza hacia su entrepierna, cosa que decididamente no está bien. Ha habido veces en que lo he disfrutado porque, de nuevo, me ha dado una sensación de control que me gustaba mucho; me daba confianza porque entendía cómo proporcionar placer a alguien. Ahora bien, si me dijeran que nunca más iba a poder chupar una polla, sin duda sobreviviría. A mi última pareja seria no le gustaba que le hiciera sexo oral porque no podía evitar verlo un poco degradante para la mujer y, en cierto modo, yo estaba de acuerdo. Pero hay tan poquitos unicornios…

			
				Mis mejores momentos sexuales casi nunca han tenido que ver con la penetración. Me cuesta relajarme cuando alguien está dentro de mí empujando. No puedo evitar pensar que es como si me intentaran meter en la vagina un pavo al horno entero.

			

			La penetración no es que me entusiasme. Mis mejores momentos sexuales casi nunca han tenido que ver con ella. Me cuesta relajarme cuando alguien está dentro de mí empujando. No puedo evitar pensar que es como si me intentaran meter en la vagina un pavo al horno entero, y cuando la cabeza se me va a esos pensamientos absurdos ya no puedo volver a ponerme en situación.

			Prefiero que se pasen horas tocándome, besándome, chupándome. Me gusta que me traten con suavidad. No me tires del pelo, no me arañes el culo, no me des cachetes en ninguna parte. Es delicioso cuando con la boca me rozan ligeramente cerca del cuello o del pecho.

			La gente que ha tenido experiencias terribles con el sexo, especialmente a edad temprana, lo entienden de un modo diferente que quienes han tenido una trayectoria más tradicional. Cuesta encontrar compañeros que empaticen con eso, que dejen espacio para respirar a quienes intentan reconstruir su relación con el sexo fuera del trauma. Creo que implica mucho trabajo personal. Por supuesto que hablar ayuda, pero la verdad es que el viaje hacia el placer sexual lo has de dirigir tú misma.

			
				Arnelle Woker es ilustradora y reside en Londres. Le encanta traducir la belleza de la figura femenina en mujeres curvilíneas, en nombre de la aceptación del cuerpo. [image: ] @arnellewoker
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				A veces, durante el sexo, me viene a la cabeza mi padre.

				— SALMA
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			LÍBANO

			Durante mucho tiempo tuve miedo a perder la virginidad.

			Soy de un pueblo cristiano tradicional. Antes del matrimonio, los hombres podían acostarse con cuantas mujeres quisieran, pero las mujeres tenían que mantenerse vírgenes. En el Líbano se dan casos en que, en tu noche de bodas, el hombre quiere ver sangre en las sábanas, o verte sangrar.

			Es triste, pero nunca pensé que practicar sexo por primera vez pudiera ser una creación hermosa entre dos personas.

			Mi primer novio siempre me ponía los cuernos, después empecé otra relación pero él era muy agresivo. Siempre estaba celoso; cualquier cosa le molestaba. Confié en él y le di una foto de mis pechos, cosa que las chicas hacemos a veces. Por suerte la borró, ya que dijo que no se fiaba de no compartirla en un ataque de furia. En lugar de eso, me bombardeaba a llamadas y me decía que era una puta. Llegó al punto en que un día, en el colegio, tuve que denunciarle. Le expulsaron y después me envió un montón de mensajes diciendo que si me volvía a ver me mataría.

			Ahora trabajo en una organización que ayuda a las mujeres que sufren violencia doméstica. Mi padre era violento con mi madre y me doy cuenta de que ese patrón también se daba en mis primeras relaciones.

			A veces, durante el sexo, me viene a la cabeza mi padre. La primera vez que me pasó tuve miedo: miré a mi amante a los ojos y vi la cara de mi padre. Fue siniestro y muy doloroso. Si me pasa ahora intento centrarme en mi pareja. A veces le pido que pare y puede que comparta con él lo que me pasa. Tuve una pareja que se lo tomaba mal pero mi pareja actual me ayuda con ello. Nuestra relación se basa en la comunicación abierta, en la confianza y en intentar desmontar los tabúes que aprendimos mientras nos hacíamos mayores.

			Cuando estoy muy excitada me gusta bailar la danza del vientre para él. A veces me pongo una falda larga y un sujetador. Otras lo hago sin el sujetador.

			Me gusta que me bese en el cuello y me diga cosas cariñosas, y que eso le lleve a besarme los pechos. Que me lama alrededor de los pezones y me los chupe muy despacio mientras me mira a los ojos. Que después me siga besando por el cuerpo hasta llegar a la vagina y al clítoris. Me gusta el sexo oral, me excita mucho y me lleva al orgasmo.

			Hemos trabajado que yo tenga orgasmos múltiples; es algo que él quiere estimular en mí. Llego al orgasmo con el cunnilingus y después me penetra y me vuelvo a correr.

			
				Después del sexo me quedo relajada, o me entra mucha hambre y quiero comer pizza. A veces libera emociones en mí y lloro. Otras veces me genera un pensamiento efervescente y me deja preguntándome: «¿Amo a esta persona?».

			

			No me gusta mucho la posición del perrito: me hace pensar en el porno y me siento como un objeto. Me encanta cuando hacemos la cucharita, los dos de lado y él detrás de mí. Creo que es mi postura preferida. También me gusta cuando él se estira y yo me siento encima mirando hacia sus piernas, y cuando nos sentamos los dos y nos abrazamos fuerte.

			A veces me imagino el aspecto que debo de tener vista desde fuera. O finjo que nos observan unos cuantos hombres atractivos. A veces pienso en una mujer.

			Soy bisexual. Cuando era joven me encantaba explorar mi sexualidad con chicas. La primera vez que pasó fue a los ocho o nueve años: una amiga y yo nos besamos los pezones y nos tocamos nuestras partes íntimas la una a la otra. Hubo muchas chicas con las que me sentí cómoda explorando ese terreno. Al cabo de unos años me pilló mi madre. Sentí vergüenza, pero al mismo tiempo había una parte de mí que no tenía la sensación de que aquello estuviera mal. Aun así, después dejé de hacerlo, hasta hace unos años.

			Después del sexo me quedo relajada, o me entra mucha hambre y quiero comer pizza. A veces libera emociones en mí y lloro. Otras veces me genera un pensamiento efervescente y me deja preguntándome: «¿Amo a esta persona?».

			
				Nikki Peck es una artista que vive y trabaja en Vancouver, BC. Con la mirada queer en primera línea, Peck examina en qué condiciones el acto de dibujar (en concreto a lápiz y tinta) puede empoderar la sexualidad femenina en la sociedad actual. [image: ] @bonercandy69

			

			
				[image: ]
				ILUSTRACIÓN DE NIKKI PECK
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